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SOBRE LA OBEDlENCIA 

---—“— 

JOSÉ, POR LA Divina Misericòrdia, de la Santa Iglesia Ro¬ 
mana, Presbítero Cardenal Martín de Herrera y de la 
Iglesia, del título de Santa Maríà ïn Transponf/na, Ar- 
ZOB15PO DE Santiago de Compostela, CapellAn Mayor 
DE S. M., JuEZ Ordinario de su Real Capilla, Casà y 
Corte, Notario Mayor del Reïno de León, Caballero 
DEL Collar de la Real y distinguida Ordèn de Car- 
los lII, Senador del Reino, del Consejo de S. M., et¬ 
cètera, ETC. 

Al Venerable Dean y Cabilclo de nuestra Santa Apostòlica y Metropo¬ 
litana Iglesia de Santiago de Compostela, al Venerable Abad y Cabildo 
de la Colegiata de la Coruna, à nuestros Arciprestes, Pàrrocos y demàs 
Cleroj.à los Religiososy Religiosas, y a los fieles todos de nuestra Ar- 
chidíócesis: 


PAXTOBI5. -PAZ A V050r(^05 

Apòstol San Pablo el inefable misterio 
4^^ de nuestra redención, díce, que hallàndose Cristo Je¬ 
sús en la forma de DioSy no tuvo por usurpación el ser él 
igual à Díos, sino que se anonadó à si mismo tomando 
forma de siervoy hecho d la semejanza de hombre^ y halla- 



ONDERANDO Cl 
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po en lú condición como hombre; se humilló d sí mismo, 
hecho ohediente basta la muerte, y muerte de Cruz (1)-^ 
para mostrar el fruto copiosísimo de esta obediència, nosdi- 
ce el mismo Apòstol: Así como por la desobediencia de un 
solo hombre, muclios fiieron hechos pecadores, asi tam- 
bién seran muclios hechos justos por la obediència de iino 
só lo (2). 

Modelo perfactísimo de obediència fué nuestro divino Re- 
dentor, que dijo había descendido del cielo no para hacer su 
pròpia Voluntad, sino para cumplir la voluntad de su eternoPa- 
dre, y al ensenarà sus apóstoies la forma de orar, puso entre 
las peticiones del Padre nuestro, la que dice: hdgase tu vo¬ 
luntad así en la tierra como en el cielo. Pero en frente de 
esta obediència del que vino à redimirnos y darnos ejemplo 
de vida, se pone la soberbia humana, é imitando à Lucifer, 
dice: subiré al cielo; seré semejante al Alíísimo; y al intimarle 
los preceptos de la divina ley, repite con el jefe de todos los 
desobedientes: non serviam. De esta actitud de rebeldía pro- 
Vienen las continuas3'grandes perturbaciones, lo mismo en el 
orden religioso, que en el doméstico, civil y político, que traen 
de continuo agitada la sociedad contemporanea. 

Por lo cual Nos hallamos en el estricto deber derecomen- 
dar la Virtud de la obediència, exponiendo en la presente Car¬ 
ta Pastoral, su origen, y su extensión, así como los provecho- 
sos resultados que su observancia produce. 


1 


(ïQué es la obediència cristiana? No un pesado yugo que 
abaíe y humilia, sino un bàculo que sustenta y da firmeza; no 
es la cadena del esclavo, sino el escudo que defiende la ver- 
dadera libertad; no es la negación del libre albedrío, ni de los 
derechos del hombre, sino la antorcha luminosa que le alum- 


(1) A los Fílipenses, cap. II, vv. 6 y 8. 

(2) A los Romanos, cap. V, v, 19. 
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bra y !e ensena el camino recto y seguro para conseguír 
su nobilísimo fin. El origen y naturaleza de la virtud de la obe¬ 
diència lo expone el angélico doctor Santo Tomàs de Aquino 
con las siguientes palabras: «pnesto que en las cosas natura- 
les precisamente las superiores muevenà las iníeriores à sus 
actos por la excelencia de la virtud natural otorgada por la 
divinidad, también es menester que en las humanas las supe¬ 
riores muevan à las iníeriores por su voluntad, en Virtud de la 
autoridad acordada por Dios Mover emperò por la razón y 
Voluntad es mandar; y por consiguiente, así como por el 
mismo orden natural instituído por la divinidad, los seres in- 
feriores en la naturaleza tienen que someterse necesariamen- 
te à la moción de los superiores, de igual modo también en 
las humanas según el orden del derecho natural y divino, los 
iníeriores estan obligados à dbedecer à sus superiores». 

Este solidísimo razonamiento lo desarrolla magistralmente 
el sabio Pontífice León XHI en su encíclica Immoriale Dei, 
dada en l.° de Noviembre de 1885, diciendo; «el hombre està 
naturalmente ordenado à vivir en comunidad política, porque 
no pudiendo en la soledad procurarse todo aquello que la ne- 
cesidad y el decoro de la vida corporal exige, como tampoco 
lo conducente à la períección de su ingenio y de su alma, ha 
sido providencia de Dios que haya nacido dispuesto al trato 
y Sociedad con sus semejantes, ya domèstica, ya civil; la cual 
es la única que puede proporcionar lo que basta à la períec¬ 
ción de la vida. Mas, como quiera que ninguna sociedad pue¬ 
de subsistir ni permanecer si no hay quien presida à todosy 
mueva à cada uno con un mismo impulso eficaz y encamina- 
do al bien común, síguese de ahí ser necesaria à toda socie¬ 
dad de hombres una autoridad que la rija; autoridad que co- 
mo la misma sociedad surge y emana de la naturaleza y por 
tanto del mismo Dios, que es su autor. 

»De donde también se sigue que el poder publico por sí 
propio, ó esencialmente considerado, no proviene sino de 
Dios, porque sólo Dios es el propio, verdadero y supremo 
Sefior de las cosas, al cual todas necesariamente estan su|e- 
tas y deben obedecer y servir, hasta tal punto, que todos los 
que tienen derecho de mandar, de ningún otro lo rcciben sino 
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es de Dios, Príncipe Sumo y Soberano de todos. No ha^ 
potestad que no parta de Dios^ (1). 

Debe tenerse muy en cuenta lo que en la misma encíclica 
ensena el sapientísimo Pontífice, es à saber: que «laautoridad 
ha de ejercitarse en provecho de los ciudadanos; porque la ra- 
zón de regir y mandar es precisamente la tutela del procomíin 
y la utilidad del blen publico. Y si esto es así, si la autoridad 
està constituída para velar y obrar en íaVor de la totalidad, 
claramente se echa de ver quenunca, bajo ningún pretexto, 
se ha de concretar exclusivamente al servicio. y comodidad de 
unos pocos ó de uno sólo. Si los jefes del Estado se rebajan à 
usar inicuamente de su pujanza.si oprimen à lossubditos.si pe- 
can por orgullosos, si malvierten haberes y hacienda y no mi- 
ran por los intereses del pueblo, tengan bien entendido que 
han de dar estrecha cuenta à Dios; y esta cuenta serà tanto 
màs rigurosa, cuanto màs sagrado y augusto hubiese sido el 
cargo ó màs alta la dignidad que hayan poseído. Los podero¬ 
sos seran atormentados poderosamente* (2). 

Definido tan sabiamente el caràcter y condiciones de la 
autoridad, recomienda el mismo León Xlll la obediència que 
se debe à la misma autoridad: «con esto se lograrà, dice, que 
la majestad del poder esté acompailada de la reverencia hon¬ 
rosa, que de buen grado le prestaran, como es deber suyo, los 
ciudadanos. Y en efecto, una vez convencidos de que los go- 
bernantes tienen su autoridad de Dios, reconoceràn estar 
obligados en deber de justícia à obedecer à los prfncipes, à 
honrarlos y obsequiaries, à guardaries fe y lealtad à la mane¬ 
ra que un hijo piadoso se goza en honrar y obedecer à sus 
padres. Toda alma esté sometida a las potestades supe¬ 
riores (3). 

»No es menos ilícito el despreciar la potestad legítima, 
quien quiera que sea el poseedor de ella, que el resistir à la 
divina voluntad, puesto que los rebeldes à la voluntad de Dios 
caen voluntariamente y se despenan en el abismo de la per- 


(1) San Pablo à los Romanos, cap. XIII^ v. 1. 

(2) Sabiduría, cap. VI, V. 7. 

(5) A los Romanos, cap. Xlll, v. 1, 
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dición. El que resis te ú la polestad, resiste à la ordenación 
de Dios; y los que le resisten, ellos mismos atraen à sí la 
condenación(I). Por lo tanto, quebrantar la obediència y acu¬ 
dir à la sedición sublevando la fuerza armada de las tnuche- 
dumbres, es crimen de lesa majestad no solamente humana, 
sino divina. 

»Consecuencia ineludible del alto origen de la autoridàd 
que ejercen los que mandan es la obligación de cumplir los 
deberes que tienen para con Dios. Así fundada y constituída 
la Sociedad política, manifiesto es que ha de cumplir por me- 
dio del cuito publico las muchas y relevantes obligaciones que 
la unen con Dios. La razón y la naturaleza que manda à cada 
uno de los liombres dar cuito à Dios piadosa y santamente 
porque estamos bajo su poder, y de É1 hemos salido y à É1 
hemos de volver, estrecha con la misma ley à la comunidad 
civil. Los hombres no estan menos sujetos al poder de Dios 
unidos en sociedad, que cada uno de por sí; ni està la Socie¬ 
dad menos obligada que los particulares, à dar gracias al Su- 
premo Hacedor que la formó y compagino, que próvido la 
conserva y benéfico la prodiga Innumerable copia de dàdiVas 
y afluència de haberes inestimables. Por esta razón, así como 
no es lícito descuidar los propios deberes para con Dios, y el 
primero de éstos es profesar de palabra y de obra, no la reü- 
gión que à cada uno acomoda, sino la que Dios manda, y cons¬ 
ta por argumentos ciertos é irrecusables ser la única verdade- 
ra, de la misma suerte no pueden las sociedades políticas 
obrar en conciencia, como si Dios no existiese; ni volver la 
espalda à la religión como si les fuese extrana; ni miraria con 
esquivez ni desdén como inútil y embarazosa; ni, en fin, otor- 
gar indiferentemente carta de vecindad à los Varios cultos; 
antes bien, y por el contrario, tiene el Estado político obliga¬ 
ción de admitir enteramente, y abiertamente profesar, aquella 
ley y pràcticas del cuito divino que el mismo Dios ha demos- 
trado que quiere^-. 

Después de esta luminosa exposición del ineludible deber 


(1) A los Romanos, cap. XIII, V.2. 
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(^ue tiene la sodedad de profesar la única reiigión verdaderà, 
pasa el inmortal Pontífice à demostrar la obligacíón que tiene 
el Estado de respetar la autoridad de la Iglesia Catòlica, y lo 
hace en los términos siguientes: *el Unigénito Hijo de Dios 
constituyó sobre la tierra la sodedad que se dice Iglesia, trans- 
mitiéndole aquella pròpia excelsa misión divina, que É1 en per¬ 
sona había redbido de su Padre, y encargàndole que la conti- 
nuase en íodostiempos. C 0//10 el Padre me ennó,asítambién 
yo os envio (í). Mir ad qae esfoy con vosotros todos los dias 
hasta que se acabe el mundo(2). Y así como Jesucristo vino 
à la tierra para que los hombres tengan Vida y la tengan en 
màs abundancia (5), no de oíra suerte el fin que se propone la 
Iglesia, es la eterna salvación de las almas; por lo cual en ra- 
zón de su intimo ser, se extiende y dilata, cobijando en su 
regazo à todos los hombres, sin que haya limites ni de lugar 
ni de tiempo, que la circunscriban. Predicadel Evangelio d 
toda creatura (4). 

»A esta multitud tan grande de hombres, asignó el mismo 
Dios, Prelados con potestad de gobernarla, y quiso que uno 
sólo fuese el jefe de todos, y fuese juntamente para todos el 
màxímo é infalible maestro de la verdad, à quíen entregó las 
llaves del reino de los cielos. Te daré las llaves del reino 
de los Cielos (5). Apacienta mis corderos... Apacienta mis 
ovejas (6). Yo he rogado por ti, para que no falte ni desfa- 
llezca tu fe (7). 

• ■ • ^ ^ ^ « « «4 •• 

«Por lo dicho, continua el Santo Padre, se ve como Dios ha 
hecho compartícipes del gobierno de todo el linaje humano à 
dos potestades: la eclesiàstica y la civil; ésta que cuida direc- 
tamente de los intereses humanos y terrenales; aquélla de los 


(1) S. Juan, cap, XX, V. 21 , 

(2) S. Mateo, cap. XXVIII, V. 20. 

(5) S. Juan, cap. X, v, 10. 

(4) S. Marcos, cap. XVI, v. 15. 

(5) S. Mateo, cap. XVI, v. 19. 

(6) S, Juan, cap. XXI, vv. 16 y 17. 

(7) S. Lucas, cap. XXII, v. 52. 
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celestialesy divinos. Ambas à dos potestades son supremas, 
cada una en su genero; contiénense distintamente dentro de 
términos definidos conforme à la naturaleza de cada cual y à 
su causa pròxima; de lo que resulta una como doble esfera 
de acción, donde se circunscriben sus peculiares derechos y 
sendas atribuciones. Mas como el objeto sobre que recaen 
ambas potestades soberanas es uno mismo, y como, por otra 
parte, suele acontecer que una misma cosa pertenezca, si bien 
bajo diferente aspecto, à una y otra jurisdicción, claro està 
que Dios, providentísimo, no estableció aquellos dos sobera- 
nos poderes, sin constituir juntamente el orden y el proceso 
que han de guardar en su acción respectiva. Las potestades 
que son, estàn por Dios ordenadas (1). Si así no fuese, con 
frecuencia nacèrían motivos de litigios insolubles y de la¬ 
mentables reyertas, y no una sola vez se pararia el ànimo ín- 
deciso sin saber qué partido tomar, à la manera del caminan- 
te ante una encrucijada, al Verse solicitado por contrarios 
mandatos de dos autoridades, à ninguna de las cuales puede, 
sin pecado, dejar de obedecer. Todo lo cual repugna en sumo 
grado pensarlo de la próvida sabiduría y bondad de Dios, que 
en el mundo ffsico, con ser éste de un orden tan inferior, 
atemperó sin embargo las fuerzas naturales, y ajusto las cau- 
sas orgànicas à sus mutuos efectos con tan arreglada mode- 
ración ymaravillosa armonía, que ni las unas impidan à las 
otras, ni dejen todas de concurrir à la hermosura cabal y per- 
fecçión excelente del universo. 

>Pero los imitadores del jefe de todos los rebeldes, Sata¬ 
nàs, que lanzó contra su criador el grito sedicioso de non ser¬ 
via m (2), desprecian la aiitoridad de la Iglesia, y blasfe- 
man de la majestad de Dios invocando la supremacia del 
Estado aun en las cosas que son propias de la jurisdicción 
eclesiàstica sin tener en cuenta que ésta es por completo in- 
dependiente de la civil y política, en todo lo que se refiere à 
la religión y à la moral, puesto que no ha recibido la Iglesia 
su autoridad de los hombres síno de Dios: y por esto los 


(1) San Pablo àlos Romaiios, cap. XIII, v. 1. 

(2) Jeremías, cap. II, V. 20. 

2 
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Apóstoles dijeron à los príncipes de los sacerdotes que tra- 
taban de impedir el ejercicio de su ministerio: es preciso 
obedeeer ú Dios antes que d los hombrest’. 

»Las danosas y deplorables novedades, dice el Papa 
León XIII, promovidas en el siglo XVI, habiendo primeramen- 
te irastornado las cosas de la religión cristiana, por natural 
consecuencia vinieron à trastornar la filosofia, y por ésta, to- 
doel orden de la sociedad civil. De aquí, como defuente, se 
derivaron aquellos modernos principios de libertad desenfre¬ 
nada, inventados en la gran revolución del pasado siglo, y 
propuestos como base y fundamento de un derecho nuevo, 
nunca jamàs conocido, y que disiente en muchas de sus par- 
tes, no solamente del derecho cristiano, sino también del na- 
natural. Supremo entre estos principios es el de que todos 
los hombres, así como son semejantes en especie y naturale- 
za, así lo son también en los actos de la vida; que cada cual 
es de tal manera dueno de sí, que por ningún concepto debe 
estar sometido à la autoridad de otro, que puede pensar libre- 
mente lo que quiera, y obrar lo que se le antoje acerca de 
cualquier cosa; en fin, que nadie tiene derecho demandar so¬ 
bre los demàs. En una sociedad de tales principios, no hay 
màs origen de autoridad, sino la voluntad del pueblo, el cual 
como único dueíio que es de sí mismo, es también el único à 
quien debe obedeeer. Y si eiige personas à las cuales se so- 
meta, lo hace de suerte que traspasa à ellas no ya el derecho, 
sino el encargo de mandar, y éste para ser ejercido en su 
nombre. Para nada se tiene en cuenta el dominio de Dios, ni 
màs ni menos que si, ó no existiese, ó no cuidase de la so¬ 
ciedad del linaje humano, ó los hombres ya por sí, ya en so¬ 
ciedad, no debiesen nada à Dios, ó fuese posible imaginar un 
principado que notuviese en Dios mismo el principio, la fuer- 
za y la autoridad para gobernar. De este modo, como se ve 
claramente, el Estado no es màs que una muchedumbre 
maestra y gobernadora de sí misma, y como se dice que el 
pueblo contiene en sí la fuente de todos los derechos y de 
toda autoridad, es consiguiente que el Estado no se creerà 
obligado àDios por ninguna clase de deber; que no profesarà 
públicamente ninguna religión, ni deberà buscar cual es entre 
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tanías, la única Verdadera, ni favorecer à una príncipalmen- 
te, sino que concederà à íodas ellas igualdad de derechos, 
con tal que el régimen del Estado no reciba de ellas ninguna 
clase de perjuicios, de lo cual se sigue también el dejar al ar- 
bitrío de los particulares todo lo que se refiere à religión, 
permitiendo à cada cual, que siga la que prefiera, ó ninguna, 
si no aprobase ninguna. De ahí la libertad de conciencia, la 
libertad de cultos, la libertad de pensar y la libertad de im- 
prenta». 

A tan absurdas teorías y monstruosos errores, opone el 
maestro infalible de la verdad revelada, una contestación al- 
tamente filosòfica y de una fuerza demostrativa irresistible: 
«Fàcilmente se ve, dice, à que deplorable situación quedarà 
reducida la Iglesia, si se establecen para la sociedad civil es¬ 
tos fundamentos que hoy día tanto se ensalzan. Porque don- 
de quiera que à tales doctrinas se ajusta la marcha de las co- 
sas, se da à la Iglesia, en el orden civil, el mismo lugar, ó 
quizà inferior que à otras sociedades distintas de ella; para 
nada se tíenen en cuenta las leyes eclesiàsticas^ y la Iglesia, 
que por orden y encargo de Jesucristo ha de ensenar à todas 
las gentes, se Verà forzada à no tomar parte alguna en educa- 
ción pública de los ciudadanos. Aún en las cosas que son de 
competència de las dos potestades, las autoridades civiles 
mandan por sí y à su antojo despreciando con soberbia las le- 
yes santísimas de la Iglesia. De aquí, el traer à su jurisdicción 
los matrimonios cristianos, legislando aun acerca del vinculo 
conyugal, de su unidady estabilidad; privar de sus posesio- 
nes à los clérigos, diciendo que la Iglesia no tiene derecho à 
poseer, obran, en fin, de tal modo, respecto de ella, que ne- 
gàndole los derechos y la naturaleza de una sociedad perfec¬ 
ta, la ponen en el mismo nivel de las otras sociedades en el 
Estado, y por consiguiente, dicen, si tiene algún derecho, al¬ 
guna facultad legítima para obrar, lo debe al favor y à las con- 
cesiones de los gobernantes». 

»Cuanto se alejan de la verdad estas opiníones acerca del 
gobierno de los Estados^ lo dice la misma razón naturaK por¬ 
que la naturaleza misma ensefia quetoda potestad, cualquiera 
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que sea y donde quièra que resida, provienedesú suprema y 
augustísima fuente, que es Dios; que el gobierno del pueblo, 
que dicen residir esencialmente en la muchedumbre sin res- 
peto ninguno à Dios, aunque sirVe à maravilla para halagar y 
encender las pasiones, no se apoya en razón alguna que me- 
rezca consideración, ni tiene en sí bastante fuerza para con¬ 
servar la seguridad pública y el orden tranquilo de la socie- 
dad. En Verdad, con tales doctrinas han llegado las cosas à 
íal punto, que se tiene por muchos como legitimo el derecho à 
la rebelión, pues ya prevalece la opinión de que no siendo 
los gobernantes sino delegados, que ejecutan la voluntad del 
pueblo, es necesario que todo se mude al compàs de la vo¬ 
luntad de éste, no Viéndose nunca libre el Estado del temor de 
disturbios y asonadas. En lo que toca à la Religión, el decir 
que entre distintas y aun contrarias formas de cuito lo mismo 
da una que otra, es venir à confesar que no se quiere apro- 
bar ni practicar ninguna, lo cual, si difiere en el nombre del 
ateísmo, en realidad, es la misma cosa; supuesto que, quien 
cree en la existència de Dios, si es consecuente, y no quiere 
caer en un absurdo, ha de confesar necesariamente que las 
formas de cuito divino que se practican, y en las cuales hay 
tan grande diferencia y tanta desemejanza y contrariedad, 
aun en cosas de suma importància, no pueden ser todas igual- 
mente aceptables, ni igualmente buenas ó agradables à Dios. 

»Por lo mismo, la absoluta libertad de sentir é imprimir cual- 
quier cosa, sin freno ni moderación alguna, no es por sí mis¬ 
mo un bien de que justamente pueda gozarse la humana so- 
ciedad, sino fuente y origen de muchos males. La libertad, 
como Virtud que perfecciona al hombre, debe versar sobre lo 
que es verdadero y bueno, y la razón de verdadero y bueno, 
no puede cambiarse al capricho del hombre, sino que perse¬ 
vera siempre la misma, con aquella inmutabilidad que es prò¬ 
pia de la naturaleza de las cosas. Si la ínteligencia asiente à 
opiniones falsas, y si la voluntad tiende y se abraza al mal, ni 
una ni otra alcanzan su perfección, antes decaen de su digni- 
dad natural, y se pervierten y corrompen; de donde se sigue 
que no debe ponerse à la luz y à la contemplación de los 
hombres lo que es contrario à la virtud yà la verdad, y mucho 
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menos favorecerío y ampararlo con las leyes. Sólo la vida 
buena es el camino que conduce al cielo, nuestra patria co- 
rnún, por lo cual se aparta de la regla y ensenanza de la na- 
turaleza todo Estado que deja.tan franca la libertad de pensar 
y de obrar, que se pueda impunemente extraviar à las inteli- 
gencias de la Verdad, y à las almas de la Virtud». 

Conforme à estos luminosos principios, dice el sapientí- 
simo León Xlll; «Querer someterla Iglesia en lo que toca al 
cumplímiento de sus deberes à la potestad civil, es, no sola- 
mente grande injuria, sino grande temeridad; pues con esto 
se perturbaría cl orden de las cosas, anteponiendo las natu- 
ralbs ó las sobrenaturales, quitando, ó por lo menos disminu- 
yéndose la muchedumbre de bienes que acarrearía la Iglesia a 
la Sociedad, si pudiese obrar sin obstaculos y abriendo la 
puerta à enemistades y conflictos, los cuales, cuanto dano 
hayan traído à una y à otra sociedad, harto lo tienen demos- 
trado los acontecimientos. 

»Estas doctrinas que hasta aquí van expuestas, contrarias 
à la razón y de suma trascendencia para el bienestar de la 
sociedad, no dejaron de condenarlas nuestros predecesores 
los Romanos Pontífices, penetrados como estaban de las obii- 
gaciones que les imponía el cargo apostólico. Así Grego- 
rio XVI en la encíclica que empieza Mirari vos de Agosto de 
1832, condenó con gravísimas palabras lo que entonces ya 
se iba divulgando, esto es, el indiferentismo religioso, la li¬ 
bertad de cultos, de conciencia, de imprenta y el derecho de 
rebelión. De semejante manera PíoIX,según quesele ofreció 
la ocasion, condenó muchas de las falsas opiniones que ha- 
bían empezado à prevalecer, reuniéndolas desptiés, à fin de 
que en tanto diluvio de errores supiesen los católicos à qué 
atenerse sin peligro de equivocarse. 

»De estas declaraciones pontificias, lo que debe tenerse 
presente, sobre todo, es que el origen de la autoridad públi¬ 
ca hay que ponerlo en Dios, no en la multitud; que el dere¬ 
cho de rebelión es contrario à la razón misma; que no es 
lícito à los particulares, como tampoco à los Estados, pres¬ 
cindir de sus deberes religiosos ó mirar con igualdad unos y 
otros cultos, aunque contrarios; que no debe reputarse como 
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üno de íós derechos de los ciudadanos, ní conio dosa rrieré- 
cedora de favor y amparo, la libertad desenfrenada de pensar, 
y de publicar sus pensamientos. De igual manera debe saber- 
se que la Iglesia es una sociedad perfecta en su clase y en to- 
do lo que le corresponde, como lo es también la sociedad ci¬ 
vil, y que, por consiguiente, los que tienen la autoridad supre¬ 
ma en los Estados, no deben atreverse à forzar à la Iglesia à 
su Servicio y obediència, no dejàndole libertad para obrar, ó 
mermandole en lo màs mínimo aquellos derechos que Jesu- 
cristo le ha conferido». 



Pero no basta dar à conocer el principio en qué se funda 
la obediència à la autoridad, sino que es preciso fijar la ex- 
tensión y limites de las diversas clases de ésta correspon- 
dientes à las diversas relaciones sociales que tiene el hombre 
con sus semejantes. 

La primera de todas, es la obediència à los padres; termi- 
nantemente ordenada por Dios en el cuarto precepto del De- 
càlogo, que dice: Honra à tu padre y à tu madre(I). En esta 
honra se comprende no solamente el respetoy la reverencia, 
el amor y la gratitud, sino también la asistencia en sus nece- 
sidades espirituales y corporales, y principalmente la obe¬ 
diència, que es la constante disposición à cumplir pronta y 
alegremente los preceptos de los que han sido instrumentes 
de la divina providencia para daries el sér, consagrando sus 
cuidados, sus desvelos, y toda clase de sacrificios, al bienes- 
tar de los hijos, y procuràndoles la educación y la cultura co- 
rrespondiente à su clase. Hijos, dice San Pablo (2), obede- 
ced ó vaestros padres en elSehor,porque es justo. Salomon, 
en los Proverbios (3), inculca la obediència de los hijos por 
estas palabras: Guarda, hijo mio, los mandamientos de ta 
padre, y no dejes la ley de ta madre. 

(1) Éxodo, cap. XX, V. 12. 

(2) A los Efesios, cap, VI, V, 1. 

(5) Cap. VI, V. 20. 
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La patria potestad no ha sido inventada por los hombres, 
sino instituída por Dios, del cual procede toda paternidad 
en el cielo y en la tlerra (l). Síempre ha sido reconocida 
como procedente del Derecho natural, y ocupa un lugar pre- 
ferente en los códigos de legislación de toda's las naciones 
cultas. A mucha honra tienen los buenos hijos rendir el tri- 

r 

buto de la obediència à sus queridos padres, y aun cuando 
hayan subido al pinàculo de la glòria ó àuna posición brillan- 
te por sus merecimientos, jamàs se desdenan de reconocer 
à los autores de sus días y de prestaries el debido acata- 
miento- 

Sin la patria potestad no podrían los padres cumplir los de- 
beresrelativos àla crianza, instrucción y educación de sus hi- 
jos, los cuales deben obedecerles en todo aquello que sea con- 
ducenteà la co.nsecución de tan importantes fines y en lo to- 
cante al régimen y gobierno de la familia, de la cual el padre 
es jefe nato y superior legitimo. Pero la obediència .de los 
hijos à los padres tiene sus limites y condiciones, porque la 
autoridad paterna no es omnimoda y absoluta, sino que està 
subordinada à la voluntad de Dios. 

Por tanto, si en alguna ocasión, el padre ordenare à sus 
hijos cosa contraria à algún precepto divino, éstos no tienen 
obligación de obedecerle, obligados como estan à someterse 
à lo quedijo San Pedro: Es preciso obedecer à Dios antcs 
qae ú los hombres. Obedire oportet Deo magis quant lio- 
minibus. 

De igual y aun mayor importància es la obligación que tie¬ 
nen todos los fieles cristianos de obedecer à los Prelados de 
la Iglesia, conforme à lo que dice San Pa\)\o: Obedecedà 
viieslros Prelados j 'estadle surnisos, porque ellos velan de 
continuo por vosotros, como que tienen que dar à Dios 
cuenta de vaestras almas, y esto enseiió terminantemente el 
divino Maestro à los Apóstoles, diciéndoles: El que d vosotros 
oye, d mi me oye, y el que d vosotros despreda, d mi me 
desprecia; y el que d mí me despreda, despreda d aqitél 
que me envió. 

(1) S. Pablo à los Efçsios, cap. III, 15. 
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Es la Iglesia catòlica un cuerpo adniirablemente organiza- 
do y jeràrquicamente constituído, cuya cabeza visible es el 
Sumo Pontífice de Roma, Vicario de Cristo en la tierra, à 

é 

quien el buen Pastor de las almasj Cristo Jesús, confirió en la 
persona de San Pedro, plena potestad de apacentar, regir y 
gobernar toda su grey: las ovejas y los corderos, el ciero y el 
pueblo. Los querehusan la obediència al papa, no pertenecen 
à la única iglesia verdadera de Cristo, aun cuando se llamen 
ortodoxos y católicos; hallandose comprendidos en la senten¬ 
cia del Divino fundador: Si no oyere àla Iglesia, tenlo por 
gentil y piiblicano (!). Esta obediència debida al Romano 
Pontífice, no se limita à susdefiniciones dogmàticas, sino que 
se extiende también à todos los actos de su autoridad supre¬ 
ma sobre las costumbres y la disciplina, conforme a la pro¬ 
mesa terminarite del mismo Jesucristo, que dijo à San Pedro: 
Todo caanto atare.s sobre la tierra, atado serd también en 
el cielo; y todo ciianto desatares sobre la tierra, desatado 
serd también en el cielo (2). De bqen grado obedece todo 
buen católico al supremo Jerarca de la Iglesia y à todos los 
Prelados que se hallan en comunión con el mismo, por- 
que sabe por la historia de casi veinte siglos, que la Iglesia 
cuenta con la asistencia del Espíritu Santo y procede con su¬ 
ma prudència en todo cuànto se refiere à la observancia de 
los divinos preceptos, y à la salvación de las almas. Norma 
segura de acierto para todos los católicos, en esta època, de 
libre discusión de cuanto se ofrece à la inteligencia y activi- 
dad humana, es seguir y practicar las normas de la acción 
catòlica dadas por el Romano Pontífice y aplicadas por los 
Obispos à sus respectivos diocesanos; y deben estar muy 
alerta los predicadores de la divina palabra, los proíesores y 
escritores, y aun los misioneros y directores de conciencia, 
para no separarse un punto de las normas y disposiciones de 
nuestro Santísimo Padrc el Papa Pío X, en su encíclica Pas- 
cendi y Decreto Lamentabili contra el modernismo. Convie- 
ne mucho que los que toman parte en las tareas de la prensa 


(1) S. Mateo, cap. XVIII, v. 17. 

(2) S. Mateo, cap. XVI, V. 19. 
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períódica no se dejen llevar del prurito de novedades y del 
afàn de exhibiciones, que pueden perjudicar grandemente à la 
causa catòlica. 



Especiales y terminantes llamamientos se hacen à las di- 
versas clases de inferiores, para que presten la obediència de- 
bida à sus superiores. El Apòstol San Pablo, en su carta à los 
Efesios (1), dice: Las miijeres estén sometidas ú sus marí- 
dos como al Senor: porque el marido es cabeza de la ma- 
jer, como Cristo es cabeza de la Iglesia ... y así como la 
Iglesia està sometida à Cristo^ así lo estén las mujeres à 
sus maridos en todo; y à los Colosenses (2): Casadas, est ad 
sujetas d vuestros maridos, como conviene, en el Senor; y 
en la carta à su discípulo Tito, dàndole instrucciones para 
ejercer digna y fructuosamente su sagrado ministerio con to- 
da clase de personas, le dice {S):las ancianas asimismo que 
guarden un porte santo, no calumniadoras, no dadas d 
maeho yino, maestras de lo bueno: que ensenen prudència 
d las mujeres jóvenes, d que amen d sus maridos y qiiie- 
ran d sus hijos, que sean prudentes, castas, templadas, 
que tengan cuidado de la casa, benignas, obedientes d sus 
maridos, para que no sea blasfemada la palabra de Dios. 
El Apòstol San Pedro recomienda también la obediència de 
las rnujeres à sus maridos, diciendo (4): Asimismo las mu¬ 
jeres sean obedientes d sus maridos, para que si algunos 
no creen d la palabra (del Evangelio),/>or/ra/o de sus mu¬ 
jeres sean ganados sin la palabra. 

Recomienda el Apòstol San Pablo la obediència de los hi¬ 
jos à los padres, en su carta à los Colosenses (5), diciendo: 


(1) Cap. V, vv. 22 y sigs. 

(2) Cap. 111, V. 18. 

(3) Cap. 11, vv. 3 y sigs. 

(4) 1." cap. 111, V. 1. 

(5) Cap. ni, V. 20. 
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Hijos, obedeced d vuesiros padres en todo; potqae esto es 
agradable al Senor. Filii ohedile parentibiis per omnia: 
hoc enim placitam est in Domino. 

Inculca igualmente el Apòstol la obediència à los sirvien- 
tes, por estas palabras (1): Siervos, obedeced en todas cosas 
à vuesiros senores temporales, no sirviendo al ojo, como 
por agradar d hombres, sino con sencillcz de corazón, te- 
miehdo d Dios. Todo lo que hagdis, hacedlo de corazón 
como por el Senor ,}’ no por los hombres: sabiendo que re- 
cibiréis del Senor el galardón de la herencia. Y esta misma 
obediència la recomienda en su carta à los de Éfeso (2), di- 
ciendo: Siervos obedeced d vaestros senores temporales 
con temor, y con respeto, en sencillez de vuestro corazón, 
como d Cristo: no sirviéndoles al ojo, como por agradar 
d hombres, sino como siervos de Cristo, haciendo de co- 
razón la voluntad de Dios, sirviendo con buena voluntad, 
c orno al Senor, y no como d los hombres; sabiendo que ca¬ 
da uno recibira del Senor aquel bien ó mal que hiciere, ya 
sea siervo, ya libre. 

A todos estos testimonios verdaderamente irrecusables, 

♦ 

debemos anadir que hay un llamamiento general à todas las 
clases de inferiores para que presten la obediència debida à 
sus superiores: Toda alma, ó persona,dicé San ?a\)\o{ò),esté 
sometida d las potestades superiores: porque no hay potes- 
tad, sino de Dios, y las que son de Dios son ordenadas. 
Por lo cual el que resiste d la potestad, resiste d la orde- 
nación de Dios: y los que le resisten, ellos.mismos atraen 
d si la condenación. Porque los príncipes no son para te¬ 
mor de los que obran lo bueno, sino lo malo. ^Qtiieres tú 
no temer d la potestad? haz lo bueno, p tendrds alabanza 
de ella:porque es ministro de Dios para tu bien. Mas si 
hicieres lo malo, teme: porque no en vano trae la espada: 
pues es ministro de Dios: vengador en ira contra aquel, que 
hace lo malo. Por lo cual es necesario, que le estéis some- 


(1) Colosenses, cap. Ill, vv. 2‘2 y sigs. 

(2) Cap. VF, vv. 5 y .sig.s. 

(3) Epístola à los Romanos, cap. XIII, vv. 1 y sigs. 
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tidos, no solamente por la ira, mas también por ta con- 
ciencia... Puespagad d íodos lo que se les debe: d quien 
tributo, tributo: d quien pecho, pecho: d quien temor, te¬ 
mor: d quien honra, honra. 

Es muy de notar que el Aposto! San Pablo inculca la obe¬ 
diència de los cristianos à los príncipes que eran infieles, 
como lo fueron todos los Emperadores romanos hasta el gran 
Constantino, porque les obedecían no como infieles sino co¬ 
mo superiores; y respondiendo Santo Tomàs de Aquino à la 
dificultad de la diferencia de Religión, dice: «Por la fe de Cris- 
to, no se excusan los fieles de su obligación de obedecer à los 
Príncipes seculares. Pero, que en tanto el hombre està obliga- 
do à obedecer à los Príncipes seculares, en cuanto lo requie- 
re el orden de la justicia; y así es que si no tienen un princi- 
pado justo sino usurpado ó si mandan cosas injustas, no es¬ 
tan obligados los súbditos à obedecerles, à no ser per acci- 
dens, por evitar escandalós ó peligro». 

Pero el llamamiento de mayor eficacia y autoridad, es el 

% 

que hace nuestro divino Redentor con sus palabras y con sus 
ejemplos. A obediència llama cuando dice: Si alguno quiere 
venir en pos de mi, niéguese d si mismo, tome sa cruz y 
sígame (1). Obediència intima à todos por estas palabras: 
El que no renuncia d todo cuanto posee, no puede ser mi 
discípiílo (2). Y obediència predica cuando dice: Dad al 
César lo que es del César, y d Dios lo que es de Dios (3). 

4 

Con sus palabras concuerdan sus ejemplos. El evangelis¬ 
ta San Lucas reasume la Vida de Jesús en Nazaret con la 
Santísima Virgen y San José, diciendo: Et erat subdifus 
illis (4). Yles estaba sujeto. Por obediència se condujo du- 
rante el período de su vida oculta, y el de su predicación, pa- 
sión y muerte. Él, santifico lasfiestas prescriptas en la ley de 
Moisès, y demostro à los fariseos que era lícito curar en sà- 
bado. Él, pagó el tributo al César; él se sometió à la autori- 


(1) S. Mateo, cap. XVI, V. 24. 

(2) S. Lucas, cap. XIV, V. 33. 

(3) S. Mateo, cap. XXII, V. 21. 

(4) Cap. II, V. 51. 
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dad delgobernador Poncio Pilato, diciéndole: No tendrías po¬ 
der alga no sobre mí si no tehubiera sido dado de arriba (1). 

Tan perfecta 3 ? generosa fué la obediència de nuestro di- 
vino Redentor, que por nosotros los hombres se ofreció vo- 
luntariamente à la muerte; y segun dice San Pablo en su car¬ 
ta à los Hebreos, aprendió pràcticamente la obediència por 
las cosas que padeció, y habiendo consumado su gran sacrifi- 
cio en el ara de la cruz, fué hecho causa meritòria de la salud 
eterna para todos los que le obedecen; Et quidem ciim esset 
Filius Dei, didicit ex Us, qaae passus est, obedientiam: 
Et consummatas, factus est omnibiis obtemperantibus sibi, 
cansa salutis aeternae (2). 



De todo cuanto lle\>amos expuesto se deducen como legí- 
timas consecuencias, las reglas à qué debe ajustarse la pràc¬ 
tica de la obediència cristiana, yson las siguientes: 

l.·'^ El superior que ordena y manda, debe contenerse en 
los limites de la potestad que ha recibido para edificación y 
no para destrucción, teniendo presente que no es dueno de 
ella, sino depositario, y que del uso quehiciere de la misma, 
ha de dar estrecha cuenta à Aquél, que ha dicho: Yo juzgaré 
las justicias. 

22 El superior que manda, debe mover con su palabra y 
ejemplo à los súbditos à la pràctica de la obediència, sin ex- 
cepción alguna, manteniendo la igualdad de todos ante la ley, 
y hallàndose dispuesto à Vengar toda desobediencia, según 
dice el Apostol San Pablo, para no hacerse responsable de las 
transgresiones que se cometan por su negligència, ó por su 
excesiva condescendència. 

3.'' Los súbditos deben acatar y cumplir prontamente las 
ordenes de los superiores, aun de aquellos que San Pablo 


(1) S. Juan, cap. XIX, V. 11 . 

(2) Hebreos, cap. V, vv. 8 y 9. 
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denomina discolos; etiam díscolis: porque el motivo funda- 
mental de la obediència, no es la condición ó bondad perso¬ 
nal del que manda, sino el origen divino de su autoridad. 

4.“' Si en algún caso, el superior ordenase algun acto 
abiertamente opuesto à la religión ó à la justícia, al derecho 
natural,óà algún preceptodivino positivo, pecarían los súbdi¬ 
tes, obedecíéndole, porque primero csobedecer d Dios que d 
los hombres, y faltaria un elemento indispensable para la 
obediència, que es la autoridad necesaría en el que manda, 
sin que por esto se atribuya à los súbdites la potestad de juz- 
gar à sus legítimos superiores. 

V 

De la obediència cristiana practicada según las reglas 
precedentes, resultan grandes ventajas para el individuo y 
para la sociedad, para las famílias y los pueblos, para la Igle- 
sia y el Estado; porque la obediència es la que ordena y ar- 
moniza los elementos de toda sociedad, robusteciendo el prin¬ 
cipio de autoridad, asegurando el cumplimiento de todos los 
deberes y el ejercicio de todos los derechos, y proporcionan- 
do la paz y la tranquilidad de todas las clases sociales; por 
lo cual se nos dice en la Sagrada Escritura, que el varón obe- 
diente contard muchas victorias. Victoria alcanzarú contra 
Satanàs, jefe de todos los rebeldes, que repite à los oídds 
del hombre la misma pregunta que hizo à Eva en el paraíso 
terrenal: íPor qué os mandó Dios? A lo cual responde el cris- 
tiano obediente: <iQuién soy yo para pedir à Dios razón de lo 
que manda? Y estoy muy seguro de que manda, porque tiene 
derecho para mandar; estoy seguro de que manda cosas jus- 
tas, y de que sus mandatos no son graves, por lo cual nos dice: 
Tomad sobre vosotros mi yugo, y encontraréis descanso 
para vuestras almas, porque mi yugo es suave y mi carga 
ligera . 

El varón obediente conseguirà grandes victorias contra el 
mundo con el menosprecio de sus pompas y vanidades, con 
su resistència à las exigenciasde la moda, del lujo y de todo 
cuanto es contrario à la modèstia cristiana, teniendo siempre 
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à la vista el modelo del divino Maestro, que dice: Aprended 
de mí, que soy manso y humilde de corazón. 

El varón obediente vencerà al enemigo del alma que 11a- 
mamos la carne, teniendo presentes las palabras de San Pa¬ 
blo: Deudores somos no à la carne, porqiie si viviereis 
según la carne, morircis: mas si con el espiritu hiciereis 
morir las obras de la carne, viviréis. 

Pero como el mayor enemigo de la obediència es la so- 
berbia, los que de veras desean practicar la obediència cris¬ 
tiana, deben comenzar combatiendo en sí mismos, la hincha- 
zón de la vanidad y el tumor del amor propio, colocàndose 
en el lugar que les sefiala la humildad, porque Dios resiste à 

los soberbios y se complace en ensalzar à los humildes. 

✓ 

CONCLUSION 

Nos hallamos, VV. HH. y aa. hh., en días de desorden y 
revolución social, días en que se proclama el anarquismo y 
el radicalismo, en que se niega toda autoridad divina y hu¬ 
mana, quedando completamente suprimida la virtud de la obe¬ 
diència cristiana, marchando la sociedad cada día con paso 
Vertiginoso al abismo de su disolución. 

Para contrarrestar la acción demoledora de las sectas 
enemigas de la autoridad, y para prevenir el contagio de la re- 
belión en la ninez y en la juventud, no podemos menos de re- 
comendar, à nuestro venerable Clero, y particularmente à 
nuestroé atnadps colaboradores en la cura de almas, que ex- 
pliquèn.à·los fieles con toda diligència, elcuarto precepto del 
Decàíógo, en el cual se contienen los mutuos deberes de los 
padres y de los hijos, de los amos y de los criados, de los 
maestros y de los discípulos, de los superiores y de los infe- 
riores, ponderando la excelencia y las ventajas de la obedièn¬ 
cia y el premio con qué ha de ser recompensada; así como los 
castigos en qué incurren los desobedientes, y el trastorno qué 
causan à la sociedad con la transgresión de la ley de Dios. 
También han de explicar con toda claridad en estilo sencillo, 
ó en forma didàctica —según fuere el auditorio— el fundamen- 
to principal de la obediència cristiana, defendiendo con sóli- 
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dos razonamientos la causa catòlica y la autoridad de la Igle- 
sia, columna y sostén de la verdad. Pongan de manifiesto los 
absurdos y contradicciones en que incurren los que procla- 
man la emancipación de toda autoridad, el anarquismo y el 
radicalismo al sostener por una parte la negación de toda au- 

4 

toridad y pretender por otra imponer sus opiniones à los de- 
màs sin titulo alguno para ello. Sigan las reglas pràcticas de 
la acción catòlica dictadas porNuestro Santísimo Padre el Pa¬ 
pa Pío X, y trabajen con celo en la obra de la catequesis, sea 
literal, elemental, fundamental ó apologètica, y promuevan la 
frecuencia de sacramentos en los adultos y en los nifios. 

Finalmente, à todos vosotros, VV. HH. y aa. hh., os exhor- 
tamos à que os apartéis de la Via ancha y espacíosa de la des¬ 
obediència, que conduce à la perdición, y os esforcéis à en¬ 
trar por la Via estrecha de la obediència, que es la que con¬ 
duce à la vida eterna, que à todos deseamos. Y como prenda 
de este deseo, os enviamos à todos nuestra bendición. En el 
nombre del Pa ^ dre y del Hi jo y del Espíritu ^ Santo. 
Amén. 

Dada en nuestro Palacio Arzobispal de Santiago de Com- 
postela, día de los Desposorios de la Santísima Virgen, à 
Veintiséis de Noviembre de mil novecientos trece. 

J05E, Cardenal THartín de Herrera 

Arzobispo de Santiago de Compostela 


i . 


Por inandado dc Sn Entincn- 
cia Revnia. el Cardenal Ar- 
zoltispo, ini Sefior» 

Di. ierónimo Coco Morante, 

Cariúfti^Oy Srío, 
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